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    cUANDO


    PERDONAR PARECE


    IMPOSIBLE




    por Tim Jackson




     




     




    Hace poco recibí una carta perturbadora. El remitente decía: «Satanás me mantiene agitada con pensamientos malignos y vengativos hacia mi familia. Crecí siendo víctima de abuso emocional todo el tiempo, incluso de joven adulta, hasta que me casé. A veces era horrible. Llevaba la estigma del odio y los celos de mis padres. Constantemente me criticaban por todo lo que hacía. Nunca me alentaban. Hasta el día de hoy me despierto con pesadillas de vengarme. Si soy una buena cristiana, ¿no debería poder perdonarlos y librarme de este terrible dolor después de todos estos años? ¿Cómo puedo aprender a perdonar de manera que no sienta esta ira siempre que estoy cerca de ellos? Por favor, ¡ayúdeme!»




    La persona que escribió esa carta no es la única que lucha con el perdón. Conozco a un hombre cuya esposa tuvo una aventura amorosa, el cual no puede perdonarla por haber traicionado su confianza. Él trata de salvar la relación rota, pero el temor, la desconfianza y la rabia socavan sus esfuerzos una y otra vez.




    Luego está la persona que chismea a sus espaldas. Un asunto personal que usted le confió se ha convertido en un jugoso bocado que va de boca en boca por todas las líneas telefónicas del vecindario, y por las mesas de los comedores de oficinas. Primero usted se siente herido, luego traicionado y luego enojado. La herida es tan dolorosa como si le hubieran dado una puñalada. Después empieza a sentirse vengativo. Una persona en quien usted confiaba le ha hecho daño, y ahora usted va a buscar la manera de hacerle pagar por el daño que le ha hecho. Lo que usted más lejos tiene en la mente es el perdón.




     




    Entonces, ¿qué significa perdonar? ¿Qué le viene a la mente cuando piensa en la palabra perdón? ¿Olvidar? ¿No más dolor? ¿No más ira? ¿Que es algo olvidado? ¿Disculpar a alguien? ¿Injusticia?




    Permítame decir desde ya que yo creo que el perdón es una de las doctrinas menos entendidas de la vida cristiana. Muchos creen que el perdón exige de nosotros que liberemos a los demás incondicionalmente de sus errores pasados. Asumen que para amar tenemos que perdonar. Otros dicen que «perdonan por su propio bien», actitud que aboga por el perdón como medio de liberarnos a nosotros mismos del cáncer de la amargura y el fuego de la ira. En muchas maneras distintas, el perdón se ve, por tanto, como una oferta incondicional que dice: «No importa lo que me hayas hecho: te perdono».




    Sin embargo, los resultados del perdón incondicional no son tan positivos como muchos creen. Uno se estremece al pensar en una esposa que ofrece perdón a un esposo alcohólico impenitente que la ha golpeado en privado y humillado públicamente con sus aventuras sexuales. ¿Es ese perdón la clase de amor que su esposo necesita? ¿Es lo mejor para él que ella lo libere de responsabilidad por las violaciones maliciosas de sus votos matrimoniales?




    Yo creo que las Escrituras enseñan que si debemos perdonar o no depende de nuestra respuesta a la pregunta: «¿Qué requiere el amor cristiano?» La respuesta, a su vez, depende de las circunstancias en las cuales hacemos la pregunta. A veces el amor requiere que digamos: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lucas 23:34). A veces el amor nos exige perdonar una y otra vez (Mateo 18:21-22). Y otras veces el amor nos exige retener el perdón por el bien de aquel que nos ha hecho daño.


  




  

    




    DEFINICIÓN DE PERDÓN




     




    En toda la Biblia, el perdón conlleva la idea de «liberar», «enviar lejos» o «soltar». La palabra griega que a menudo se traduce «perdón» se usó para indicar liberación de un oficio, matrimonio, obligación, deuda o castigo. La idea de una deuda o algo que se debe es inherente al concepto de perdón.




    Por tanto, en términos bíblicos, el perdón es la cancelación voluntaria y por amor de una deuda. Es la liberación a la que Jesús se refirió cuando, durante un momento en que enseñaba en casa de Simón el fariseo, comparó el perdón con la cancelación de una obligación económica (Lucas 7:36-47). Mientras cenaba allí, Jesús recibió la visita de una prostituta quebrantada y arrepentida. Ella dio rienda suelta a sus emociones. Expresando un profundo amor al Señor, le lavó los pies con sus lágrimas, los secó con su pelo y los besó, y derramó un caro perfume sobre ellos (vv. 37-38). Lucas dice que Simón se enfureció y pensó para sí que si Jesús era profeta, debía saber la clase de mujer que lo tocaba.




    Como respuesta a la reacción de Simón, Jesús contó la siguiente historia:




    Un acreedor tenía dos deudores: el uno le debía quinientos denarios [el salario de un año y medio], y el otro cincuenta [dos meses de sueldo]; y no teniendo ellos con qué pagar, perdonó a ambos. Dí, pues, ¿cuál de ellos le amará más? Respondiendo Simón, dijo: Pienso que aquel a quien perdonó más. Y él le dijo: Rectamente has juzgado (Lucas 7:41-43).




    El punto es que el pecado produce una deuda que debe ser cancelada o perdonada. Mientras más conscientes somos de cuánto hemos sido perdonados, más amor sentiremos hacia aquel que cancela la deuda.
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